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El regalo de bodas que nadie esperaba y que perdura hasta el día de hoy 

Enero 16, 2022 – Rev. Héctor Hoppe 

 

Juan 2:1-11 

Al tercer día se celebraron unas bodas en Caná de Galilea; y allí estaba la madre de 

Jesús. 2 También Jesús y sus discípulos fueron invitados a la boda. 3 Cuando se terminó el vino, la 

madre de Jesús le dijo: «Ya no tienen vino.» 4 Jesús le dijo: «¿Qué tienes conmigo, mujer? Mi 

hora aún no ha llegado.» 5 Su madre dijo a los que servían: «Hagan todo lo que él les diga.» 6 En 

ese lugar había seis tinajas de piedra para agua, como las que usan los judíos para el rito de la 

purificación, cada una con capacidad de más de cincuenta litros. 7 Jesús les dijo: «Llenen de 

agua estas tinajas.» Y las llenaron hasta arriba. 8 Entonces les dijo: «Ahora saquen lo que está 

allí, y llévenselo al catador.» Y se lo llevaron. 9 El catador probó el agua hecha vino, sin que él 

supiera de dónde era, aunque sí lo sabían los sirvientes que habían sacado el agua. Entonces 

llamó al esposo, 10 y le dijo: «Todo el mundo sirve primero el buen vino, y cuando ya han bebido 

mucho, entonces sirve el menos bueno; ¡pero tú has reservado el buen vino hasta 

ahora!» 11 Este principio de señales hizo Jesús en Caná de Galilea, y manifestó su gloria; y sus 

discípulos creyeron en él. 

 
 

¿QUÉ NOS DICE EL TEXTO? 

• Nunca fue casualidad que Jesús estuviera en algún lugar de la tierra. El pueblo de Caná 

de Galilea fue protagonista de una gran oportunidad que Jesús aprovechó para 

manifestar su gloria y apoyar la fe de sus discípulos recién llamados.  
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• María, la madre de Jesús, vivía no muy lejos de Caná. Por la trama que se desarrolla en 

el texto, vemos que María tenía mucha familiaridad con la familia de los novios por lo 

que, al ver que faltaba vino, les habla a los criados como si fuera parte de la familia.  

• Nada se dice de los novios ni de su familia. Los principales personajes son María, Jesús y 

sus discípulos. El punto sobresaliente del texto es el “principio de señales” que hizo 

Jesús. 

• Los milagros en la vida del pueblo de Israel no eran muy corrientes, más bien quizá 

inexistentes. El pueblo recordaba algunos grandes milagros que ocurrieron con Abrahán, 

Moisés, Daniel y otros profetas. Pero esos milagros estaban solo en el recuerdo. Jesús 

aparece en escena y comienza a hacer milagros. ¿Por qué? ¿Para qué, si a veces pedía 

que los beneficiados no contaran a nadie que había hecho un milagro? 

• El propósito de los milagros de Jesús era demostrar su poder por ser el Hijo de Dios. 

Jesús demostró con sus señales que tenía poder sobre la naturaleza, los demonios, las 

enfermedades y hasta la misma muerte. Sus milagros no tenían explicación, 

simplemente ocurrían. Cuando los que rodeaban a Jesús veían o eran protagonistas de 

una señal, tal vez recordaron las señales que Dios había hecho con Moisés. En Éxodo 4 

Moisés recibió señales milagrosas para convencer al faraón de que dejara salir a los hijos 

de Israel y para convencer al pueblo hebreo de que Dios realmente lo enviaba a él para 

ser el libertador. Hoy tenemos registro de muchos de los milagros de Jesús. La iglesia ha 

escuchado de esos milagros por dos mil años, pero cuando Jesús comenzó a recorrer su 

tierra, los milagros eran inexistentes. ¿Cómo convencer a sus oyentes de que él venía de 

Dios? ¿Cómo hacerles ver que él venía a traer paz, salvación, alivio, esperanza y vida 

eterna? Solo Dios podía hacer eso. Los milagros jugaron un papel importante para abrir 

los ojos y los corazones del pueblo. En Juan 3:2 Natanael le dice a Jesús: “Rabí, sabemos 
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que has venido de parte de Dios como maestro, porque nadie podría hacer estas señales 

que tú haces si Dios no estuviera con él”. 

• El milagro de convertir el agua en vino tuvo su efecto, pues “sus discípulos creyeron en 

él”. Aunque siempre vemos que los milagros divinos tienen el efecto inmediato de 

calmar ansiedades, curar enfermedades y devolver la vista a los ciegos, en otras 

palabras, tienen el poder de hacer el bien, el propósito último del milagro es mostrar a 

Jesús como el Hijo de Dios y salvador del mundo. 

• Hay todavía dos aspectos sobresalientes de este relato que necesitamos considerar. 

1. El rol de María se menciona solo en dos oportunidades en el Evangelio de Juan: 

aquí y en Juan 19:26, cuando ella está a los pies de la cruz. Hay una conexión 

entre estos dos momentos. Aquí, en Juan 2:11 Jesús manifestó su gloria. En Juan 

19:26 Jesús está en la cruz mostrando su gloria, aunque el término gloria no 

aparece. A lo largo de toda su narración, el evangelista Juan enfatiza una y otra 

vez que la glorificación de Jesús es su crucifixión. Por ejemplo: “Al principio, sus 

discípulos no comprendieron estas cosas; pero cuando Jesús fue glorificado, 

entonces se acordaron de que estas cosas estaban escritas acerca de él, y de que 

así le habían sucedido” (Juan 12:16). “Después de que Judas salió, Jesús dijo: 

‘Ahora el Hijo del Hombre es glorificado, y Dios es glorificado en él’” (Juan 13:31). 

“Yo te he glorificado en la tierra; he acabado la obra que me diste que hiciera” 

(Juan 17:4) En este último versículo se puede ver claramente que la glorificación 

de Jesús consistió en que él terminó la obra de la salvación muriendo en la cruz 

por los pecadores. El versículo 11 de nuestro texto es, entonces, la reflexión 

teológica de Juan que nos anticipa el milagro mayor que Jesús obró por toda la 

humanidad: morir en lugar de todos los pecadores. Así como los discípulos 

creyeron en Jesús después del milagro en las bodas, así el milagro de la muerte y 

resurrección de Jesús nos llama a la fe en él. 
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2. El otro aspecto importante en este relato es la forma en que Jesús hizo el 

milagro. A veces Jesús solo decía una palabra y el milagro ocurría. A veces solo 

anunciaba que el milagro iba a suceder sin decir cómo: “¡Que se haga contigo tal 

y como quieres!” (Mateo 15:28). En esta ocasión, Jesús buscó la “cooperación” 

de los siervos. Llenar las grandes tinajas de piedra con agua llevó su tiempo y su 

trabajo. De esta forma, Jesús magnificó su milagro y le dio mayor visibilidad. 

Cuando el catador probó el vino sin saber de dónde venía se quedó asombrado 

por la calidad del vino, aunque los sirvientes que habían sacado el agua sí lo 

sabían (v 9). Así como Jesús empleó a los sirvientes para ejecutar su primer 

milagro público, y para tenerlos como testigos, así a través de los siglos Dios usó 

a sus siervos, los creyentes, para ser testigos del gran milagro de su muerte y 

resurrección. Dios nos ha dado un lugar en la propagación de las buenas noticias 

de su amor. 

• ¿Cuándo fue que el agua se convirtió en vino? No lo sabemos y tampoco debe 

importarnos. Lo que debe importarnos es la buena disposición de Dios de señalarnos a 

Cristo, mediante su Espíritu Santo, para que reconozcamos su gloria, y creamos en él.  

 

 

PARA REFLEXIONAR 

 

1. Las bodas eran fiestas ejemplares en la cultura hebrea. Generalmente se reunían 

familiares y amigos durante siete días para celebrar con los novios. Cuando en Caná se 

terminó el vino, que en la Biblia se lo considera como símbolo de gozo, esperanza y 

abundancia, se produjo una situación incómoda, porque quedaría en la memoria de los 

invitados la falta de previsión de la familia que los hospedaba. Sin embargo, en esta 
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ocasión, los novios y sus familias recordarían algo absolutamente fantástico y milagroso, 

gracias a Jesús. ¿Qué te dice esto de la presencia de Jesús entre sus hijos creyentes? 

¿Qué recuerdos hermosos tienes de algún momento de tu vida donde Jesús mostró en 

forma excepcional su poder y su amor por ti? 

2. Si estás casado, ¿cómo celebras tus aniversarios de boda? ¿Qué cosas ocurrieron 

durante tu casamiento que no olvidarás jamás? ¿Estaba Jesús involucrado? 

3. Este pasaje no es solamente para que los que estamos casados reflexionemos sobre la 

abundancia con que Dios provee, sino que fue puesto en el Evangelio de Juan para que 

los que ven el poder y la buena voluntad de Jesús crean en él. ¿Cómo llegaste a la fe? 

¿Qué “siervos” estuvieron involucrados en el milagro de tu salvación? 

4. ¿Qué “principio de señales” te abrieron los ojos de la fe? 

5. ¿De qué maneras crees que Dios puede usarte para mostrarles a otros la gloria de Dios? 

¿Qué bendición has recibido de Dios que puede ser el punto de partida para compartir 

tu experiencia de fe con los demás? 


